
El pasado 30 de julio los perió-
dicos locales informaron que el
Centro de Estancia Temporal de
Inmigrantes (CETI) de Melilla
registraba una ocupación de 486
personas, la menor cifra de resi-
dentes de los últimos años, 34
plazas menos de la capacidad del
centro. El delegado del Gobierno,
José Fernández Chacón,  relacio-
nó  estos “resultados espectacu-
lares”  a la labor del  Ejecutivo
central en el control de fronteras
y al incremento de repatriacio-
nes. En sus declaraciones a los
periodistas, destacó que cerca
del ochenta por ciento de los
residentes son de origen asiáti-
co. 

De hecho, en los últimos
meses apenas se producen
entradas de inmigrantes de otras
procedencia, salvo el pasado 6
de julio en el que un grupo de
inmigrantes subsaharianos salvó
el cerco fronterizo de Melilla al
alcanzar la escollera del puerto
tras utilizar una embarcación.

Lo cierto es que en los últimos
años, y en concreto desde que
que se tomaron diferentes medi-
das tras la “Crisis de las Vallas”,
en otoño de 2005, la población
inmigrante de origen asiático
destaca sobre el resto, pues se
ha ido incrementando de forma
paulatina y, poco a poco,  en las
calles de la ciudad nos hemos
acostumbrado a su presencia.

A mediados de julio fue noticia
el trasladado a la ciudad  de un
grupo de  inmigrantes asiáticos
procedentes del “Marine I”,
buque que en febrero  fue  inter-
ceptado  cuando navegaba hacia
España con 373 inmigrantes
hacinados a bordo. De los 23 que
aún permanecían en Nuadibú
(Mauritania), 13 eran paquistaní-
es que emprendieron  viaje hacia
Islamabad porque el  Alto
Comisionado de las Naciones
Unidas para los Refugiados
(ACNUR)  les negó el estatuto de
refugiado. Los otros diez fueron
repartidos entre Portugal, cua-
tro, y Melilla, seis. Uno de ellos,
según informó la secretaria de
Estado de Inmigración, Consuelo

Rumí, obtuvo el estatuto de refu-
giado. 

Durante el tiempo en el que
permanecieron en  Mauritania,
estuvieron “hacinados en una
nave de pescado en el puerto de
Nuadibú y después en un centro
de internamiento”, según se
informó en prensa.

Fernández Chacón  informó
que estos inmigrantes  “no se
van a quedar aquí”, sino que
“van a estar durante un tiempo
hasta que se resuelva y se com-
pruebe su estado psicológico,
que es lo que se nos ha deman-
dado”, al parecer, desde ACNUR.
Explicó también el delegado que
una vez se compruebe su salud
mental, podrán ser expulsados

“vía repatriación, como el resto
de inmigrantes”. 

Residentes en Melilla

El caso es que ese parece ser el
destino de la mayoría de los inmi-
grantes asiáticos que nos hemos
acostumbrado a ver en los últi-
mos tiempos: todos hombres
jóvenes que suelen ir en grupo.
Hace meses pocos de ellos habla-
ban español y se mostraban
reservados para explicar su pro-
cedencia. Quedarse en España
no estaba entre sus objetivos y
no se preocupaban por aprender
español. La situación cambió a
raíz de conocer que uno de los
requisitos para participar en los
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Los inmigrantes asiáticos constituyen el 80% de
los residentes del Centro de Estancia Temporal
En el último año no se han producido salidas documentas hacia la Península y la desesperanza es común en una larga espera
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Inmigrantes asiáticos en las dependencias de la asociación Melilla Acoge


